Informe sobre la asignatura de francés optativa (ESO y Bachillerato)

Dos  problemas caracterizan la situación de la asignatura: el escaso  número de estudiantes que  cursan una segunda lengua extranjera en la Comunidad Valenciana  y la gran disparidad de niveles, que comienza  a partir de 2º de Eso y es ya dramático a partir de 4º.

En los institutos de la Comunidad Valenciana el porcentaje de alumnos que estudian la optativa de francés es mínimo. Según los datos de la encuesta realiza por la APFV en  el curso escolar 2002-03 sólo alrededor de un 10% de alumnos de secundaria estudia  francés en alguno o algunos de  los cursos de su escolarización. 

 Si tenemos en cuenta la importancia de las Lenguas Extranjeras, y concretamente del Francés, para la vida cultural y económica de la CV, se hace evidente la necesidad de que la Conselleria d’Educació asuma la responsabilidad de potenciar su enseñanza y aprendizaje

· encontrando el modo de que el segundo idioma sea una asignatura obligatoria  

· o bien, transitoriamente, dándole el estatus de optativa preferente, de manera que, al menos en los primeros años de Secundaria, todos los alumnos accedan a su aprendizaje

· exigiendo que los Proyectos de Centro contemplen medidas que propicien este aprendizaje (de la misma manera que hay proyectos de normalización lingüística), y lo organicen sobre bases racionales.

A lo largo de estos últimos años los profesores de francés manifiestan que a pesar de que el francés es una optativa de oferta obligada en todos los centros y de que se cuenta con un profesorado preparado y entusiasta  no se consiguen los objetivos deseables.

El profesorado consultado habla de dos tipos de causas:

a. Los impedimentos puestos en algunos casos por ciertas Juntas Directivas, que contemplan nuestras reivindicaciones como si se tratara de propuestas corporativistas, movidas por el interés.

b. La falta de instrucciones administrativas claras y controlables que regulen estas enseñanzas con el objetivo claro de potenciar y hacer posible el aprendizaje.

Podríamos pensar que si los alumnos eligiesen esta asignatura en sus seis años en el instituto, deberían alcanzar una competencia lingüística más que aceptable. Nos preocupa que con el esfuerzo realizado, tanto por parte de los alumnos que la eligen, como por los profesores que la imparten, no se obtengan mejores resultados. En nuestro deseo por contribuir a mejorar esta situación  y  tratar de rentabilizar mejor los recursos económicos de esa Consellería sometemos a su consideración el análisis de los principales problemas detectados así como  algunas posibles medidas que contribuirían a paliarlos.

  La disparidad de niveles 

La ley permite a los alumnos incorporarse a la optativa en cualquier curso. Pero a menudo  se hace una interpretación incorrecta de este punto. Porque la ley ni obliga ni aconseja,  sólo permite. Esta  posibilidad que contempla la ley y que puede ser apropiada para ciertos  casos y para determinados alumnos se ha convertido en una práctica demasiado habitual. Por otra parte vemos año tras año y cada vez con mayor frecuencia como los criterios para confeccionar  el grupo de la optativa no tienen nada que ver con la  organización lógica de la asignatura y con las inclinaciones  y necesidades de los alumnos. Se organizan los grupos de optativas en función del número de alumnos, se llenan las optativas con grupos de 20 alumnos sin tener en cuenta más que criterios numéricos. Alumnos que no la han cursado nunca conviven con un alumnado que lleva a veces 3 o 4 años de aprendizaje. Pedimos por tanto que la organización de la optatividad tenga en cuenta otros criterios a la hora de conformar grupo y no simplemente el numérico. Las Optativas, ninguna optativa, se puede convertir en un cajón al que van  los alumnos que sobran de otras. El estudio de una Lengua Extranjera requiere una organización por niveles.

¿Alguien se imagina  que alumnos que no han cursado nunca una asignatura puedan aprenderla junto con  otros que ya llevan unos años cursándola?

¿Puede un profesor enseñar su asignatura en grupos en los que hay alumnos principiantes y alumnos que han cursado la asignatura uno, dos, tres o más años? No olvidemos que  son grupos numerosos y recordemos también la edad de nuestros alumnos.

Sólo a manera de ejemplo vamos a citar la constitución de algún grupo:

4º de Eso:

 2 alumnos que han cursado la optativa en primero, segundo y tercero.

1 alumno de madre francesa.

1 alumno que cursó francés en primero de eso .

2 alumnos que eligen francés optativa por primera vez este año.

6 alumnos que son obligados a estudiar francés para que el grupo de la optativa este igualado numéricamente con los de las  otras optativas.

1º de bachillerato:

10 alumnos que han cursado la optativa en ESO

10 alumnos que la empiezan a cursar  por primera vez este año.

2º  de Eso: 

10 alumnos que han cursado la optativa en primero de Eso

10 alumnos que han sido obligados a cursar la optativa francés. 

En todo esto parece que lo que se olvida es que los alumnos pueden y deben aprender. Hay alumnos que quieren aprender, hay profesores. Sólo falta una organización un poco más racional.

¿Qué medidas podrían ayudar a paliar este problema?

-La primera solución sería que se autorice  desdoblar aquellos cursos  en los que se incorporen alumnos principiantes. 

-Otra solución sería que los alumnos que eligen la asignatura en 1º de la ESO, continúen estudiándola a lo largo de su escolarización. Para ello habría que otorgar al 2º idioma como en otras comunidades ,el carácter de optativa preferente; dejando la posibilidad de que aquellos alumnos con dificultades o muy aventajados en la asignatura  hagan una solicitud para no cursarla . Los alumnos  hacen su opción en 1º de la ESO como ahora, sólo que la mantienen a lo largo de su escolarización. 

-También se podría mitigar el problema autorizando al menos la creación de un grupo para alumnos principiantes para la ESO y otro para el bachillerato. De esta manera se podría agrupar a todo el alumnado que empieza a estudiar francés por vez primera.

- A más largo plazo creemos que la solución pasará por hacer grupos por nivel  y no por curso  aplicando así los niveles de referencia del  Marco Común Europeo  para las lenguas tal como proponen los últimos estudios  y publicaciones de la Comisión Europea y el Consejo de Europa (1)

Solicitamos que desde esa Dirección General se dicten medidas a inspectores y directores  que favorezcan la creación de grupos de idiomas estables y que se sea más flexible a la hora de confeccionar los grupos atendiendo las diferencias de nivel. Esto  supondría empezar  a poner en marcha en nuestra Comunidad alguna medida de las contempladas en el Plan de acción  de la Unión Europea  2004-06 tendentes a favorecer el plurilingüismo y la diversidad.

Valencia a 21 de enero de 2004   

(1) Cadre européen commun de référence pour les langues. Conseil de la Coopération culturelle. Comité de l‘éducation. Division des langues vivantes. Strasbourg.  
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